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Descripción 
La tortuga carey es una tortuga de tamaño mediano en comparación con el resto de especies 
de tortugas marinas. El caparazón es alargado y presenta, como característica exclusiva de 
esta especie, los escudos imbricados y el borde aserrado. Estas características no son tan 
patentes en los neonatos, pues el proceso de imbricación comienza cuando alcanzan un 
tamaño aproximado de 5 cm. de longitud de caparazón y los escudos aparecen completamente 
imbricados cuando presentan un tamaño de unos 15 cm. de longitud de caparazón (Chacón, 
2004).  
Otras características morfológicas que diferencian a esta especie del resto de especies de la 
familia Cheloniidae son: el patrón y número de escudos presentes en el caparazón (dorso) y en 
el plastrón (región ventral); número de uñas presentes en las aletas y número de escamas en 
la cabeza (Pritchard y Mortimer, 1999). En el caparazón presentan 5 escudos vertebrales, 4 
pares de escudos laterales, un número variable de escudos marginales (>10 pares) y dos 
escudos supracaudales cuya gran dureza es característica de esta especie. Ventralmente, el 
plastrón, está constituido por 4 pares de escudos inframarginales. El escudo nucal no tiene 
contacto con los escudos laterales, característica que las diferencia de la tortuga boba (Caretta 
caretta). La coloración del caparazón varía con la edad, los neonatos presentan una coloración 
marrón oscura tanto dorsal como ventralmente. A medida que la tortuga crece, el caparazón 
desarrolla un patrón de coloración de los escudos característico, de manchas amarillas, 
marrones y negras; esta coloración se mantiene en la madurez. Ventralmente son de color 
amarillo pálido a blanco, a veces presentando manchas negras (Wyneken, 2001). 
La cabeza está cubierta por escamas queratinizadas, presentando dos pares de escamas 
prefrontales y tres pares de escamas postorbitales (Pritchard y Mortimer, 1999). El número y 
forma de las escamas postorbitales y timpánicas se mantiene estable durante toda la vida, lo 
que permite la identificación de individuos recapturados en diferentes años (Feliz et al., en 
prensa). A medida que van creciendo, la cabeza se alarga llegando a ser cerca del doble de 
larga que de ancha en individuos adultos. Es característica de esta especie la presencia de un 
pico, o ranfoteca, alargado y estrecho con bordes lisos muy afilados. La mandíbula superior se 
proyecta hacia delante (Ruckdeschel et al., 2000). Es por estos rasgos por lo que en inglés se 
las conoce como tortuga de pico de halcón (Hawksbill).  
Las aletas delanteras son de longitud mediana en comparación con las de otras especies; 
están cubiertas por escamas y presentan dos uñas por aleta. Las aletas posteriores también 
presentan dos uñas cada una. 
Como en las otras especies de tortugas marinas, en individuos adultos existe dimorfismo 
sexual. Los machos presentan una cola de mayor tamaño que las hembras que sobresale del 
margen posterior del caparazón. Además, las uñas de las aletas de los machos son de mayor 
tamaño, más fuertes y curvadas. Gracias a ellas pueden sujetarse a las hembras durante la 
cópula. No existen diferencias externas entre sexos en los estadios de neonatos y juveniles 
(Witzell, 1983). 
Se han descrito híbridos con otras especies de la familia Cheloniidae como Chelonia mydas 
(Hendrickson, 1980; Seminoff et al., 2003), Caretta caretta y Lepidochelys olivacea (Lara-Ruiz 
et al., 2006). 
 
Figura 1. Hembra de tortuga carey anidando en isla Saona (República Dominicana). © B. 
Paulino. 
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Tamaño 
La longitud recta de caparazón de las hembras adultas varía normalmente entre 60 y 90 cm. La 
talla de los escasos machos que se han podido registrar mide entre 71 y 85 cm (Gramentz, 
2005).  
  
Variación geográfica 
Se han descrito dos subespecies de tortuga carey, una atlántica - E. i. imbricata (Linnaeus, 
1766) - y otra indo-pacífica - E. i. bissa (Rüppell, 1835) -, basándose en diferencias de la 
coloración y la forma del caparazón. En las poblaciones indo-pacíficas la coloración es más 
oscura y el caparazón tiene forma acorazonada, mientras que las poblaciones atlánticas son 
más claras y los lados del caparazón son más rectos. Esta subdivisión no ha recibido amplia 
aceptación. Sin embargo, estudios de ADN mitocondrial muestran una separación antigua, de 
hace varios millones de años, entre las poblaciones del Atlántico y del Indo-Pacífico, lo que 
justifica el reconocimiento de entidades evolutivas subespecíficas (Bowen y Karl, 2007). 
Las poblaciones del Atlántico oriental poseen haplotipos divergentes de las poblaciones del 
Atlántico occidental (Monzón-Arguello et al., 2010). 
La tasa de crecimiento de individuos adultos es menor en el Océano Pacífico que en el 
Atlántico (Bjorndal et al., 1985; Limpus, 1992). Existe variación tanto en el tamaño de 
caparazón como en peso en hembras nidificantes entre las diferentes áreas geográficas en las 
que se encuentra esta especie (Witzell, 1983), Las hembras más pequeñas se encuentran en 
Sudán (53 cm) y las más grandes en Yucatán (114 cm) (Gramentz, 2005). La relación entre el 
ancho y largo de caparazón en las tortugas nidificantes de Australia y el sur de África es 
significativamente mayor que el medido en hembras nidificantes del Caribe (van Dam y Diez, 
1998a). 
 
Hábitat 
La tortuga carey utiliza hábitats terrestres (playas), mar abierto, aguas costeras y arrecifes 
según las diferentes fases de su ciclo vital (León y Diez, 1999).  
Tras la eclosión, las tortugas recién nacidas reptan hacia el mar y nadan aguas adentro 
alejándose de la costa. Se sabe poco sobre esta fase inicial del ciclo de vida, que se supone 
pelágica. Posiblemente, los neonatos se dispersan y permanecen asociados a masas de restos 
flotantes en el mar, como por ejemplo sargazos (Bjorndal, 1997; Luschi, et al., 2003). Las crías 
de carey permanecen en esta fase pelágica hasta alcanzar una longitud recta de caparazón de 
entre 20–25 cm en la región del Caribe (Boulon, 1994), y de 30-35 cm en la región del Indo-
Pacífico (Musick y Limpus, 1997). Después de esta fase epipelágica, los juveniles se 
establecen en áreas de alimentación bentónico-neríticas, conocidas como “hábitats de 
desarrollo” (Carr et al., 1978), generalmente arrecifes de coral y otros fondos duros, pastos 
marinos, lechos de algas, bahías de manglares y marismas, en los que permanecen 
sedentarios durante varios años hasta alcanzar la talla adulta (Musick y Limpus, 1997; van 
Dam y Diez, 1998b). Durante esta fase permanecen en un área de residencia limitada, por la 
que muestran una elevada fidelidad y, tal vez, compitiendo por el territorio con otras tortugas 
carey (Frazier y Salas, 1984; Chacón, 2004).  
Los adultos se encuentran generalmente en arrecifes de coral y hábitats rocosos, aunque 
también se encuentran en praderas submarinas (Bjorndal y Bolten, 2010). 
Una vez alcanzada la madurez sexual realizan migraciones entre las áreas de alimentación y 
las áreas de cría en intervalos de 2 a 4 años (Witzell, 1983; Troëng et al., 2005; van Dam et al., 
2008). La cópula suele tener lugar en la superficie de aguas someras cercanas a las playas de 
anidación (Carr et al., 1978). Después del apareamiento, las hembras regresan a las áreas de 
puesta, se desplazan por la playa hasta localizar un lugar por encima del nivel de la marea alta 
adecuado para anidar. Las playas de anidación de carey suelen ser playas angostas en islas o 
litorales continentales con barreras de arrecifes bloqueando la vía de acceso desde el mar 
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(Witzell, 1983). Las hembras de esta especie tienden a anidar entre la vegetación en la parte 
alta de la playa. 
Estudios de genética de poblaciones a nivel mundial han demostrado que las hembras 
regresan a anidar a la playa en la que nacieron (Broderick y Moritz, 1996; Bowen y Karl, 1997; 
Bass, 1999). Durante el periodo de anidación se pueden encontrar machos cerca de las áreas 
de puesta, pero nunca emergen a las playas.  
 
Figura 1. Juvenil de tortuga carey en un arrecife de corales y esponjas, hábitat típico de esta 
especie. Parque Nacional Jaragua (República Dominicana). © Y. León. 
  
Abundancia 
La tortuga carey tiene una escasa presencia en aguas españolas. La información que se tiene 
de esta especie en nuestras costas procede de varamientos (ver apartado de Distribución), los 
cuales han estado relacionados con interacciones con actividades humanas (Camiñas, 2004). 
Se necesitan más observaciones en el mar para determinar la importancia de esta especie en 
aguas españolas. 
Debido a su complejo ciclo de vida, el medio más usado para determinar el tamaño de una 
población de tortugas marinas son los datos obtenidos de las zonas de puesta (Gerrodette y 
Taylor, 1999). El tamaño de una población nidificante se estima mediante el recuento de nidos 
y el marcado y la recaptura de hembras para estimar el número de nidos por tortuga y por 
temporada (Tomás et al., 2010a y referencias incluidas). En ocasiones, dependiendo del 
esfuerzo de muestreo realizado, sólo se puede recabar información del número de nidos por 
playa. En estos casos, el número anual de hembras nidificantes se estima dividiendo el total de 
nidos por el número de puestas por tortuga por temporada (entre 3 y 5 nidos para la tortuga 
carey; Richardson et al., 1999). Éstos son los valores más frecuentes registrados en la 
literatura; sin embargo, se han llegado a citar hasta 7 nidos por tortuga y por temporada de 
puesta (Allen et al., 2010). 
Estos métodos de estimación de abundancia presentan limitaciones, pues excluyen tanto a los 
machos, que no emergen en las playas de puesta, como a los juveniles. Un método más 
efectivo para estimar poblaciones de tortugas marinas en el mar es, por ejemplo, la realización 
de censos aéreos. Dichos muestreos han sido llevados a cabo para otras especies de tortugas 
marinas, tanto en el mar (Gómez de Segura et al., 2006) como en áreas de puesta (Witt et al., 
2009). Pero la revisión realizada no nos ha permitido encontrar muestreos de este tipo 
realizados para estimar la abundancia de poblaciones de tortuga carey en el mar. 
No es posible calcular con exactitud el tamaño absoluto de las poblaciones de tortuga carey a 
nivel mundial, pero se sabe que éstas están disminuyendo en muchas de las principales áreas 
de anidación en todo el mundo (Mortimer y Donelly, 2008). En el océano Índico, en 
Madagascar, las poblaciones están disminuyendo y el comercio de carey continúa hoy en día 
(Mortimer y Donelly, 2008). En las islas Seychelles, otra de las áreas importantes de puesta 
para esta especie, existen zonas protegidas en las que hay un aumento de las poblaciones 
(Allen et al., 2010) pero en otras playas la disminución continúa debido al consumo de huevos 
(Mortimer, 2004). En el Pacífico occidental, la información de la subpoblación de la Gran 
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Barrera de Coral muestra una disminución anual de entre 3 y 4% de la población entre los años 
1991-2005 (Limpus y Miller, 2008). En Baja California (México, Pacífico oriental) las 
poblaciones han disminuido significativamente (Seminoff et al., 2003). En la región del Caribe y 
Atlántico occidental la situación de esta especie es grave (McClenachan et al., 2006). En 
algunas poblaciones de playas que llevan varios años protegidas, y en las que existen 
proyectos de conservación activos, parecen estar aumentando en número de hembras, como 
las poblaciones de isla  Mona (Puerto Rico) (Diez y van Dam, 2007), Antigua (Richardson et al., 
2006) o Barbados (Beggs et al., 2007). La situación de otras poblaciones es crítica, como 
Jamaica y Granada (Meylan, 1999), República Dominicana (Tomás et al., 2010b), Nicaragua 
(Lagueux y Campbell, 2005), México (Abreu-Grobois et al., 2005), y Costa Rica (Tröeng et al., 
2005), debido a la explotación por el uso del caparazón para producción de artesanía, el 
consumo de huevos o la destrucción de hábitats de puesta y de alimentación. 
  
Estatus de Conservación 
Categoría mundial UICN (2008): En Peligro Crítico En A2bd (Mortimer y Donnelly, 2008). 
Categoría UICN España (2004): No existen suficientes datos en la actualidad para su 
evaluación según los criterios UICN para el territorio español (Camiñas, 2004). 
La especie figura en el anexo II del protocolo del “Convenio de Cartagena” sobre áreas 
especialmente protegidas y vida silvestre (Protocolo SPAW); en los apéndices I y II de la 
Convención sobre Especies Migratorias (CMS, Convención de Bonn) (Mortimer y Donnelly, 
2008). También está incluida en el Protocolo sobre las zonas especialmente protegidas y la 
diversidad biológica en el Mediterráneo del denominado Convenio de Barcelona (Camiñas, 
2004).  
Una revisión sobre el estado mundial de las poblaciones de carey ha dado como resultado que 
las poblaciones de esta especie están disminuyendo en 56 de las 65 unidades geopolíticas de 
las que se dispone información (Mortimer y Donnelly, 2008). A pesar de que, actualmente, 
algunas poblaciones permanecen estables o incluso están incrementándose (Richardson et al., 
2006; Diez y Van Dam, 2002a, ver apartado de Abundancia), otras, especialmente algunas de 
las más grandes, han seguido disminuyendo desde la última evaluación de la especie (Meylan 
y Donnelly, 1999) (Mortimer y Donnelly, 2008).  
  
Factores de amenaza 
La principal causa de la disminución de las poblaciones de tortuga carey a nivel mundial ha 
sido la explotación directa por parte del hombre. En los últimos cien años se han matado 
millones de tortugas carey para vender su caparazón, o productos derivados, en los mercados 
de Europa, Asia y América. Este comercio finalizó legalmente con la introducción de esta 
especie en la máxima categoría de peligro de la UICN en el año 1968 y en el apartado I del 
convenio CITES en 1977. Sin embargo, Japón, el principal consumidor de concha de carey, 
continuó importándola hasta el año 1992 (Mortimer y Donelly, 2008). El comercio interno de 
productos de tortuga carey sigue siendo un problema importante en muchos países y, a pesar 
de las prohibiciones nacionales e internacionales y la disminución del volumen de capturas en 
la última década, este comercio sigue siendo una amenaza constante (Fleming, 2001; Chacón, 
2002; 2004; van Dijk y Shepherd, 2004; Bräutigam y Eckert, 2006, Tomás et al., 2010b) 
La recolección de huevos para el consumo humano es común en muchas de las áreas de 
anidación de esta especie; en algunas regiones del sudeste asiático, esta recolección puede 
ser del 100 % de los huevos (Mortimer y Donelly, 2008). En estudios llevados a cabo en 
Nicaragua, el consumo fue del 75% de las nidadas (Lagueux y Campbell, 2005). En la 
República Dominicana se ha estimado una depredación entorno al 60% de los nidos (Revuelta 
et al., en prensa). En muchos países se consume la carne de carey, por lo que se matan tanto 
ejemplares juveniles como individuos adultos. Ésta es una de las amenazas más severas, ya 
que se pueden eliminar individuos importantes para la población, bien sea porque son 
reproductores o porque representan un acervo genético relevante (Chacón, 2004). 
La alteración y destrucción de los hábitats de anidación y alimentación es otra de las causas 
del declive de esta especie. Las áreas de anidación de tortuga carey se encuentran en playas 
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tropicales, en las que la conversión de zonas costeras vírgenes en áreas turísticas de 
desarrollo urbano es un fenómeno frecuente. Esto provoca que las tortugas que acuden a 
anidar a esta playas se encuentren con barreras en el mar, paseos marítimos, luces y otras 
obstrucciones antropogénicas que les impiden acceder a las zonas altas de la playa y les 
disuaden de realizar sus puestas (Harewood y Horrocks, 2008). Debido a la preferencia que 
tienen algunas hembras de tortugas carey por anidar en la zona de vegetación de las playas, la 
eliminación de la vegetación natural a lo largo de la costa puede causar el aumento de la 
temperatura de incubación de los nidos y, como consecuencia, alterar la proporción natural de 
sexos de los neonatos (Kamel y Mrosovsky, 2006a) o incluso afectar a la supervivencia de los 
embriones. En áreas, como las costas occidentales del océano Indico, donde la tortuga carey 
puede anidar durante el día, la actividad humana en la costa y en aguas cercanas a la misma 
afecta seriamente al desove de las tortugas (Mortimer, 2004).  
El desarrollo costero también afecta a la supervivencia de las crías de carey. Cuando éstas 
emergen del nido, se dirigen hacia el mar orientándose por el reflejo de la luna y las estrellas 
en las olas. La luz artificial puede provocar la desorientación de los neonatos, los cuales 
permanecerán más tiempo en la playa, o saldrán de ella por la dirección equivocada 
dirigiéndose hacia la fuente de luz más potente. Así, pueden agotarse, deshidratarse o ser 
atacados por depredadores terrestres (Harewood y Horrocks, 2008). Por otro lado, los 
arrecifes, hábitats de alimentación de esta especie, se encuentran entre los ecosistemas más 
amenazados del mundo (Wilkinson, 2000).  
Las tortugas carey son particularmente susceptibles a enredarse en las redes de trasmallo y a 
ser capturadas en la pesca con anzuelos (Mortimer, 1998). En las aguas del norte de Australia, 
el 47% de todas las tortugas atrapadas en redes de pesca abandonadas y otros aparejos de 
pesca desechados procedentes de barcos de pesca son juveniles de tortuga carey (Kiessling, 
2003; White, 2004). En aguas de Venezuela, de 66 tortugas capturadas en redes, 20 eran 
tortugas carey (Alio et al., 2010). 
Teniendo en cuenta registros de varamientos, las tortugas carey, junto con las tortugas verdes, 
son más propensas a verse afectadas por el alquitrán y aceites que otras especies de tortugas 
marinas (George, 1997). Estas sustancias pueden ser ingeridas e interferir con la función 
intestinal causando serios problemas de toxicidad; también pueden adherirse externamente, 
disminuyendo la movilidad de las aletas y provocando necrosis y desprendimiento del tejido.  
En los últimos años se están realizando estudios sobre el efecto del cambio climático en las 
poblaciones de tortugas marinas (Glenn y Mrosovsky, 2004; Hawkes et al., 2007). El aumento 
de huracanes y grandes tormentas puede provocar la pérdida de playas de anidación, lo cual 
afecta de manera específica a la tortuga carey dada su elevada afinidad por sus playas de 
puesta (Hawkes et al., 2009). Otra de las consecuencias del cambio climático es la 
decoloración masiva de los corales, con consecuencias permanentes en los hábitats locales 
(Sheppard, 2006). 
 
Figura 2. Juvenil de tortuga carey ahogado por enmallamiento en redes artesanales. Parque 
Nacional Jaragua (R. Dominicana). © S. Aucoin. 
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Figura 3. Productos de artesanía de concha de carey en una tienda para turistas en Santo 
Domingo (R. Dominicana) en 2006. © Y. León. 
 
Distribución geográfica 
La tortuga carey es la más tropical de todas las tortugas marinas. Se encuentra en áreas 
tropicales y subtropicales de los océanos Atlántico, Pacífico e Índico entre los 30º N y los 30º S. 
La anidación de tortuga carey se ha documentado en 70 países; su presencia en el agua es 
más difícil de comprobar pero se estima que está presente en las aguas costeras de más de 
100 países (Baillie y Groombridge, 1996; Mortimer y Donnelly, 2008). Las mayores áreas de 
nidificación y alimentación se localizan entre los trópicos de Cáncer y Capricornio, con la 
excepción de las poblaciones nidificantes del Golfo Pérsico (Witzell, 1983; Pilcher 1999).  
La presencia de la tortuga carey en las costas españolas es muy rara y posiblemente se trata 
de individuos divagantes. Tan sólo se tienen datos de siete varamientos, 5 de ellos en Galicia, 
un individuo en playas de Lanzarote y otro en Huelva. No se han registrado observaciones de 
esta especie en aguas españolas (Camiñas, 2004). En el Mediterráneo la presencia de esta 
especie se considera excepcional, no existen playas de anidación y los avistamientos de 
individuos en el agua suelen ser ocasionales. Se cree que los individuos observados en el 
Mediterráneo oriental entrarían desde el mar Rojo a través del canal de Suez, ya que existen 
importantes playas de anidación de esta especie en las costas de Sudán y Egipto 
(Groombridge, 1990; Laurent y Lescure, 1991). En el Mediterráneo occidental sólo se han 
citado unas pocas capturas accidentales de ejemplares juveniles por pesquerías (Laurent y 
Lescure, 1991).   
En el oeste del océano Atlántico, el Golfo de México y el mar Caribe, existen importantes áreas 
tanto de anidación como de alimentación de tortuga carey. Esta especie se encuentra desde el 
sur de Estados Unidos (Meylan y Redlow, 2006), a lo largo de toda la costa de América central 
(Lagueux y Campbell, 2005; Troëng et al., 2005) hasta Brasil (Marcovaldi et al., 2007) y a 
través de la Antillas mayores y menores (Richardson et al., 2006; Beggs et al., 2007; van Dam 
et al., 2008; Tomás et al., 2010b). La península de Yucatán alberga la mayor agregación de 
hembras nidificantes del hemisferio norte (Meylan, 1999; Pérez-Castañeda et al., 2007). Las 
tortugas carey son relativamente raras en el este del Océano Atlántico (Fretey et al., 2002). Se 
han descrito dos zonas de anidación de tortuga carey en las costas de África: una primera zona 
que iría desde Mauritania hasta la costa oeste de Costa de Marfil, incluyendo las islas de Cabo 
Verde. En esta región, las anidaciones son esporádicas pero hay una importante área de 
alimentación (Monzón-Argüello et al., 2010). Una segunda zona se ubicaría en el Golfo de 
Guinea, donde se ha podido constatar la presencia de esta especie en las islas de Bioko, Sao 
Tomé y Príncipe y en Camerún (Fretey et al., 2002; Formia et al., 2003; Tomás et al., 2010a). 
Las costas, islas y atolones del océano Índico proporcionan un amplio hábitat de anidación y 
alimentación para tortugas carey. En este océano se encuentran dos de las regiones con 
mayor concentración de tortugas carey en el mundo, las islas Seychelles (Hitchins et al., 2003; 
Allen et al., 2010) y la isla de Madagascar (Mortimer y Donnelly, 2008). 
A lo largo del extremo occidental del océano Pacífico, la tortuga carey anida en China, Japón, 
Filipinas, Malasia, Indonesia, Papúa Nueva Guinea, las islas Salomón (McKeown, 1977) y 
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Australia (Pilcher y Ali 1999; Limpus y Miller, 2008). En el Pacífico oriental, la presencia de 
carey estaba considerada como rara (Mortimer y Donnelly, 2008), pero recientemente se han 
descrito importantes sitios de anidación y alimentación en esta región (Gaos et al., 2010; en 
prensa).  
 
Ecología trófica 
Los neonatos de tortuga carey en el Caribe y el Atlántico occidental se alimentan de especies 
pelágicas como el sargazo y de otros elementos, como restos de tunicados asociados con 
algas o pequeños fragmentos de conchas (Meylan, 1984; Carr, 1987). Esta alimentación se 
mantiene en los primeros años de vida. Frecuentemente se ha encontrado en el estómago de 
estos neonatos restos de objetos flotantes como poliestireno, plásticos o gotas de alquitrán, lo 
que apoya la idea de que se alimentan cerca de la superficie (Meylan y Redlow, 2006). 
Una vez que abandonan la fase de vida pelágica, comienzan a alimentarse en los fondos 
marinos, consumiendo principalmente dermoesponjas (van Dam y Diez, 1997b; León y 
Bjorndal, 2002). En general, los individuos juveniles, se alimentan mayoritariamente de 
esponjas, pero también de una gran variedad de invertebrados de los arrecifes (Meylan, 1988; 
van Dam y Diez, 1997b). Las dermoesponjas presentas defensas químicas y mecánicas, como 
fibras de colágeno, espículas calcáreas y silíceas y sustancias nocivas, lo que hace que pocos 
vertebrados se puedan alimentar de ellas. Sólo algunos peces teleósteos y la tortuga carey son 
capaces de explotar este recurso (Meylan, 1988). Estas características de las dermoesponjas 
hacen que exista un periodo de transición ontogenética, dándose un cambio gradual en los 
juveniles de tortuga carey, durante el cual van adquiriendo fuerza en las mandíbulas y se van 
adaptando a la dieta espongívora. En este periodo de transición, se pueden observar en los 
contenidos estomacales restos tanto de dermoesponjas como de de otros invertebrados y 
peces, lo que indica una alimentación parcialmente pelágica antes de alcanzar una dieta 
bentónica especializada en esponjas (Bjorndal, 1997). 
Los contenidos estomacales de tortuga carey en áreas de alimentación del Caribe tenían 
esponjas en el 67% de los individuos estudiados, siendo Chondrilla nucula la principal presa 
encontrada en estos estudios (van Dam y Diez, 1997b; León y Bjorndal, 2002). Sin embargo, 
como hemos comentado, la tortuga carey no es estrictamente espongívora, pudiendo incluir en 
su dieta importantes cantidades de invertebrados como los corales Zoanthus sociatus y 
Ricordea florida, crustáceos de la subclase cirripedia y algunas algas (Pemberton et al., 2000; 
León y Bjorndal, 2002). En estudios llevados a cabo en el Atlántico, la dieta de las tortugas 
carey analizadas estaba compuesta por tunicados bentónicos en mayor cantidad que 
dermoesponjas; encontrándose además briozoos y moluscos (Carr y Stancyk, 1975). En el 
Pacífico y el Índico la dieta parece ser aún más omnívora, encontrándose grandes cantidades 
de sargazo y algas (Witzell, 1980; Bjorndal, 1997). 
Se ha observado que las hembras adultas, durante los periodos entre puestas de una misma 
temporada, parecen no alimentarse de dermoesponjas, al mismo tiempo que se ha observado 
un incremento en la ingesta de coral y algas calcáreas; se cree que realizan este cambio de 
dieta para incrementar la fuente de calcio, necesario para la formación de la cáscara de los 
huevos (Meylan, 1984).  
Las esponjas pueden formar parte de fondos o paredes de coral; para extraer fragmentos de 
estas esponjas, la tortuga carey utiliza su potente mandíbula y su pico. Las tortugas se sitúan 
con sus aletas delanteras extendidas lateralmente hacia el sustrato, al mismo tiempo, mueven 
las aletas traseras a modo de remo, lo que les permite mantener una buena orientación del 
cuerpo mientras se están alimentando (van Dam y Diez, 1997b). 
 
Biología de la reproducción 
Tanto las hembras como los machos de tortugas marinas migran, pero al mismo  tiempo 
presentan una fuerte fidelidad natal por las áreas de apareamiento y desove (Broderick et al., 
1994; Velez-Zuazo et al., 2008). El cortejo suele tener lugar en las inmediaciones de la playa 
de anidación (Owens y Morris, 1985; Miller, 1997.  
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Las temporadas de anidación de la tortuga carey varían en función de la localización 
geográfica: En el Atlántico occidental existe anidación en todos los meses del año, aunque los 
meses de mayor anidación varían de unas playas a otras, (Witzell, 1983; Bell et al., 2007; 
Marcovaldi et al., 2007). En las islas del Pacífico central la temporada de anidación se extiende 
desde septiembre a febrero mientras que en el Pacífico oeste anidan durante todo el año 
(Limpus y Miller, 2008), al igual que las poblaciones atlánticas occidentales. En el océano 
Indico no se observa un patrón generalizado y presentan grandes variaciones a nivel local 
(Witzell, 1983). 
Los ciclos reproductivos de las hembras de carey son típicamente de 2 a 4 años, raramente 
anidan en años sucesivos (Hirth, 1980; Miller, 1997; Beggs et al., 2007). La capacidad para 
anidar parece estar relacionada con el estado físico de la hembra y con factores ambientales 
que afecten a la calidad del alimento y a la disponibilidad del mismo en las áreas de 
alimentación (Broderick et al., 2001). Suelen depositar de 3 a 5 nidadas dentro de una misma 
temporada de anidación (Richardson et al., 1999) con intervalos de reanidación que varían 
entre los 13 y 15 días en función del área geográfica. Durante estos intervalos suelen 
permanecer en aguas someras a poca distancia de la playa de anidación. Las hembras suelen 
regresar a la misma playa, a menudo anidan a escasos metros de los nidos depositados 
previamente en la temporada (Witzell, 1983). 
 
Figura 1. Hembra de carey anidando en la playa Bahía de las Águilas (R. Dominicana). © Y. M. 
León. 
  
La anidación tiene lugar principalmente de noche, aunque se han descrito anidaciones diurnas 
en algunas áreas como la isla Cousin en Seychelles (Hirth, 1980; Mortimer, 2004). Las 
hembras realizan anidaciones solitarias, salen a las playas y anidan mayoritariamente en la 
zona supralitoral de las mismas, cerca o dentro de la vegetación  (Hays et al., 1995; Meylan y 
Redlow, 2006).  
Algunas hembras nidifican en zonas sin vegetación, mientras que otras eligen sitios entre 
árboles o matorrales, lo cual afecta a la temperatura de incubación pues es más baja en zonas 
con vegetación y como consecuencia, influye en la proporción de machos y hembras entre los 
recién nacidos (Kamel y Mrosovsky, 2006b). La elección del sitio de nidificación es repetible, lo 
que sugiere que este comportamiento es heredable (Kamel y Mrosovsky, 2005). 
Cuando alcanzan la zona, las tortugas suelen hacer una búsqueda del lugar de anidación. Una 
vez seleccionado éste, la tortuga mueve la arena de la superficie con las aletas delanteras 
eliminando restos de vegetación y basuras; después de preparar el sitio, comienza a extraer 
arena cuidadosamente con las aletas traseras, construyendo el nido justo debajo de la cola. 
Las tortugas carey no realizan excavaciones muy profundas, los nidos tienen una profundidad 
aproximada de 50 cm. Los huevos son liberados de uno en uno o en pequeños grupos de dos 
a cuatro huevos. Una vez finalizada la puesta, la tortuga los cubre tirando arena con las aletas 
posteriores y anteriores (Witzell, 1980; Miller, 1997). Todo este proceso dura aproximadamente 
de 1 a 1,5 horas. 
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Figura 2. Desove de una hembra de carey en Isla Saona (R. Dominicana). © B. Paulino. 
  
El tamaño medio de la puesta varía entre áreas de anidación y entre años. Esto parece estar 
relacionado con factores medioambientales que afectan a la disponibilidad y calidad de la 
comida que las hembras encuentran en sus áreas de alimentación (Broderick et al., 2003; 
Hitchins et al., 2004).  
El número de huevos por nido varía entre los 80 y 180 huevos aproximadamente (Witzell, 
1983), aunque son comunes las nidadas de más de 200 huevos (Dobbs et al., 1999; 
Richardson et al., 1999). Como ejemplo, Hitchins et al. (2004) citan una puesta con 264 huevos 
en las islas Seychelles. Los huevos son de color blanco, aproximadamente esféricos, con 
forma de pelotas de ping-pong, y con una cáscara delgada y flexible cubierta por una secreción 
mucilaginosa. El diámetro varía entre 32 y 36 mm., según áreas de anidación.  La presencia de 
huevos sin yema es poco frecuente en los nidos de carey, aunque sí se han registrado en 
algunas áreas de anidación, siendo éstos de menor tamaño que los huevos fértiles (Chacón, 
2004). 
El sexo de las tortugas carey está determinado, al igual que en el resto de tortugas marinas, 
por la temperatura a la que se incuban los huevos durante un periodo termosensible 
identificado en el segundo tercio del periodo de incubación. A temperaturas elevadas se 
producirán hembras mientras que a temperaturas bajas, se producirán más machos (Godfrey et 
al., 1999). Se llama temperatura pivote a la temperatura de incubación en la que se producen 
un 50% machos y un 50% hembras. Para la tortuga carey, esta temperatura (en torno a 29.5 
ºC) es similar en las diferentes áreas de puesta donde se ha estudiado, no variando en más de 
un grado entre áreas (Mrosovsky et al., 1992; Godfrey et al., 1999; Mrosovsky et al., 2009). La 
temperatura a la que se incuban los huevos también afecta al periodo de incubación de las 
puestas de carey, (Godfrey et al., 1999); este periodo varía entre 53.5 a 65.6 días (Van Buskirk 
y Crowder, 1994).  
Los valores tanto del éxito de eclosión (porcentaje de la nidada que vive al menos hasta la 
eclosión) como del éxito de emergencia (porcentaje de la nidada que vive al menos hasta 
emerger del nido) pueden variar enormemente de una playa a otra y entre una temporada de 
anidación y otra, e incluso en la misma playa dentro de una misma temporada en función de la 
variación de las condiciones ambientales. En ausencia de alteraciones naturales (tormentas, 
depredadores naturales), el éxito de eclosión en nidos naturales suele estar en torno al 80%, y 
el éxito de emergencia es similar (Horrocks y Scott, 1991; Dobbs et al., 1999; Richardson et al., 
1999; Chacón, 2002; McIntosh et al., 2003; Pérez-Castañeda et al., 2007; Kamel y Delcroix, 
2009). Después de la eclosión, los neonatos pueden tardar varios días en emerger del nido, 
habitualmente lo hacen de noche, cuando la temperatura ambiental es más baja. Al emerger 
del nido, los neonatos se orientan por la playa, moviéndose hacia aquella parte del horizonte 
donde la luz tiene mayor intensidad, que en ausencia de luz artificial se corresponde con la 
orilla del mar debido al reflejo de la espuma producida por las olas cuando rompen (Lohmann, 
1997); y al mismo tiempo, se apartan de objetos y ciertas clases de formas que distingue en el 
horizonte (Chacón, 2009). 
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Figura 3. Tortugas carey recién nacidas saliendo del nido y dirigiéndose hacia el mar en Isla 
Saona (República Dominicana). © H. González. 
  
Demografía 
La tortuga carey tiene una fecundidad alta (un promedio de 140 huevos por nido) que, sin 
embargo, se equilibra con una mortalidad elevada durante las primeras fases del ciclo vital, 
reduciéndose el número de ejemplares supervivientes a lo largo de las diferentes fases del 
ciclo de vida (Chacón, 2009). 
La información disponible sobre la supervivencia de la tortuga carey se refiere principalmente a 
los huevos y las crías en los nidos, es decir, a la fase terrestre del ciclo de vida que incluye a 
los ejemplares más accesibles para su estudio (Chacón, 2004). Tanto el éxito de eclosión 
(porcentaje de neonatos que sobrevive hasta la eclosión respecto del total de huevos fértiles de 
la puesta) como del éxito de emergencia (porcentaje de la neonatos que sobreviven hasta 
emerger del nido) pueden variar enormemente de una playa a otra, entre temporadas de 
anidación en una misma playa, e incluso estacionalmente en la misma playa (Miller, 1997). Sin 
embargo, para los nidos que se incuban in situ, es decir, en el lugar en el que fueron puestos, 
el éxito de eclosión promedio suele ser superior al 80%, y el de emergencia no es muy inferior 
a éste (Witzell, 1983; Dobbs et al., 1999; Richardson et al., 1999).  
La proporción de sexos de los neonatos que nacen en un nido es un importante parámetro 
demográfico. Al igual que en el resto de especies de tortugas marinas, el sexo de los neonatos 
de tortuga carey está determinado por la temperatura a la que se incuban los huevos (ver 
apartados biología de la reproducción y biología térmica). La proporción de sexos de neonatos 
en las principales playas de anidación del Caribe está desviada hacia la producción de 
hembras (Wibbels, 2003: Glen y Mrosovsky, 2004; Mrosovsky et al., 2009. Es posible que, 
también en las poblaciones de juveniles en el mar pueda haber un predominio de las hembras 
(Limpus, 1992; León y Diez, 1999; Geis et al., 2003). 
La tortuga carey tiene una tasa de crecimiento lento. Esta tasa varía entre las diferentes áreas 
de puesta: de 1 a 3 cm/año en el Indo-pacífico (Chaloupka y Limpus, 1997), de 2,17 cm/año en 
la Gran Barrera de coral Australiana (Limpus, 1992), o de 2 a 4 cm/año en el Caribe (Diez y van 
Dam, 2002b), de 2,4 a 5.9 cm/año en Bahamas (Bjorndal y Bolten, 1988), de 3,36 cm/año en 
las islas Vírgenes americanas (Boulon, 1983).  
La tortuga carey necesita muchos años para alcanzar la madurez sexual, se estima que en 
torno a 20 años en el Caribe (Diez y van Dam, 2002b) y entre 30 y 35 años en el Indo-pacífico 
y noreste de Australia (Limpus y Miller, 2008). Los datos obtenidos en proyectos a largo plazo 
han permitido conocer los años durante los que una tortuga es reproductivamente activa con 
las tasas de mortalidad adulta actuales: entre 14 y 20 años en el Caribe (Parrish y Goodman, 
2006) y 17-20 años en el Indo-pacífico (Limpus, 1992). 
Para conocer datos demográficos de una población nidificante de tortugas marinas se necesita 
al menos una década de estudio. En Jumby Bay (Antigua) se analizó el comportamiento de 
remigración de 60 hembras nidificantes durante 7 temporadas de puesta (Richardson et al., 
1999). Dicho estudio permitió realizar una estima de la supervivencia anual. Los resultados 
indicaron una pérdida anual de un 6% de las hembras, es decir, una tasa de supervivencia 
anual de 0,94 (Richardson et al., 1999). En este mismo estudio se estimó que el reclutamiento 
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de nuevas hembras era de 6,9 de media por temporada con un rango de 4 a 11 individuos 
(Richardson et al., 1999). 
 
Interacciones entre especies 
Se han descrito relaciones de comensalismo e interacciones agresivas con diferentes especies 
(géneros Pomacanthus y Holacanthus) de pez ángel, observándose algunas de estas especies 
alimentándose en los huecos dejados por los mordiscos de las tortugas, e incluso 
alimentándose de los fragmentos de esponja que caen cuando la tortuga se está alimentando 
(Blumenthal et al., 2009a).  
La depredación que la tortuga carey ejerce sobre las esponjas puede haber jugado un 
importante papel en la conservación y mantenimiento de la estructura y la biodiversidad de los 
arrecifes de coral en la región del Caribe; a través de su alimentación selectiva sobre 
determinadas esponjas y otros invertebrados, disminuye la capacidad de estas especies para 
competir por el espacio con los corales formadores de los arrecifes (León y Bjorndal, 2002). 
A nivel mundial, en la tortuga carey se han citado más de 100 organismos epibiontes (Witzell, 
1983; Frazier et al., 1985). Las regiones corporales más colonizadas por epibiontes varían 
según estudios, describiéndose como principales zonas: las aletas posteriores (Cárdenas-
Palomo y Maldonado-Gasca, 2005), los escudos marginales posteriores y el área bajo los 
escudos imbricados del tercio posterior del caparazón (Schärer, 2003). En individuos juveniles, 
los principales epibiontes encontrados en las regiones de piel, como cuello y aletas, son los 
cirrípedos del género Platylepas, mientras que en el caparazón y en el plastrón los más 
abundante son Chelonibia caretta y Chelonibia testudinaria (Frick et al., 2003; Schärer, 2003; 
Cárdenas-Palomo y Maldonado-Gasca, 2005). Es habitual la presencia en el caparazón de 
moluscos bivalvos, rémoras (Echeneis naucrates y Remora remora), pequeños cangrejos de la 
especie Planes minutus y algas filamentosas que pueden tener asociados anfípodos (Schärer, 
2003; Sazima y Grossman, 2006). En un estudio sobre epibiontes asociados a tortugas carey 
anidantes se han identificado, algunos anélidos, poríferos y varias clases de algas; además se 
ha identificado un decápodo (Synalpheus fritzmuelleri) como epibionte exclusivo de esta 
especie de tortuga (Frick et al., 2003). 
Se han observado relaciones simbióticas de limpieza del caparazón por peces (Thalassoma 
noronhanum y Halichoeres radiatus) (Grossman et al., 2006). 
  
Depredadores 
Existen numerosas evidencias de la depredación sobre las tortugas carey en las distintas 
etapas de su vida por parte de diversos animales. 
En la playa, los huevos y las crías de carey pueden ser presa del cangrejo fantasma, (Ocypode 
spp.) y cangrejo ermitaño (Caenobita spp.), que pueden introducirse en los nidos y matar a los 
neonatos antes de que estos emerjan a la superficie. Se han citado varios mamíferos que 
depredan sobre los nidos de tortuga carey; la mofeta moteada (Spilogale putorius), el mapache 
(Procyon lotor) y el coatí o pizote (Nasua narica) (García et al., 2003; Chacón, 2004). En 
algunas playas del Caribe se ha descrito la depredación de nidos de tortuga carey por 
mangostas (Herpestes javanicus). Estos mamíferos raramente abandonan las zonas de 
vegetación, por lo que sólo se han encontrado depredados los nidos que las tortugas depositan 
en esta área de la playa (Leighton et al., 2008). En playas del noreste de Brasil también se ha 
observado la depredación de neonatos de tortuga carey por rata (Rattus novergicus, Zeppelini 
et al., 2007). 
Desde que emergen a la superficie hasta que alcanzan el mar, los neonatos son depredados 
por cangrejos fantasma (Ocypode spp.), y aves marinas como las fragatas (Fregata sp.) 
(Bjorndal, 1999); una vez en el agua, hasta alcanzar alta mar, pueden ser atacados por peces 
óseos y tiburones (Pilcher y Ali, 1999; Limpus y Miller, 2008).  
Tanto las tortugas juveniles como las adultas pueden ser atacadas por el tiburón tigre 
(Galeocerdo cuvieri) y el tiburón toro (Carcharhinus leucas) (Witzell, 1983; Blumenthal et al., 
2009b). Cuando son atacadas por un tiburón, las tortugas carey se defienden colocando el 
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caparazón perpendicular al ángulo de ataque, de manera que el tiburón no es capaz de cerrar 
la mandíbula (Witzell, 1983). Se han encontrado restos de tortuga carey en el estómago de 
cocodrilos marinos (Crocodylus porosus) en Micronesia (Witzell, 1983). 
  
Parásitos y patógenos 
Las tortugas marinas albergan una gran cantidad de parásitos tanto externos como internos 
(George, 1997). Las sanguijuelas son los ectoparásitos más comunes de las tortugas marinas, 
se suelen encontrar en los tejidos blandos. En un estudio llevado a cabo en Barbados, 39 
hembras carey nidificantes estaban infectadas por sanguijuelas, todas asociadas a la cloaca 
(Bunkley-Williams et al., 2008). Se han descrito dos especies de sanguijuela en tortuga carey: 
Ozobranchus margoi y Ozobranchus brachiatus, esta última más común de las tortugas verdes 
(Bunkley-Williams et al., 2008). 
Respecto a los endoparásitos, los trematodos digeneos son los más comunes en el tracto 
digestivo de las tortugas carey, se han descrito 10 familias, 20 géneros y 28 especies (Fischthal 
y Acholonu, 1976). 
La fibropapilomatosis es una grave enfermedad epizoótica que afecta a las tortugas marinas. 
Las principales lesiones asociadas a esta enfermedad son fibromas, papilomas cutáneos y 
fibropapilomas (George, 1997). En la tortuga carey se han observado estos tumores en 
individuos en cautividad en Brasil (D’Amato y Moraes-Neto, 2000). Estos autores propusieron 
que, quizás el estrés fuera el causante de dichos tumores. 
En esta especie también se han descrito enfermedades causadas por hongos. Entre los 
principales agentes micóticos que afectan las tortugas marinas se encuentra: Asperguillus sp, 
Basidobolus sp, Penicillium sp, Prottotheca sp, Saprolegnia sp, Thrichophyton sp, Trichosporon 
sp, Microsporum sp, Candida sp, Fusarium sp, y Geotrichum sp (Mader, 2006). 
 
Actividad 
Durante sus primeros años de vida, los neonatos de carey posiblemente se dispersan y 
permanecen asociados a masas de restos flotantes en el mar, alimentándose en la superficie 
(Carr, 1987; Meylan, 1988; Luschi et al., 2003; Meylan y Redlow, 2006).  
Estudios de ecología de juveniles de carey realizados en áreas de alimentación, muestran que, 
en estas áreas, los juveniles pasan bajo el agua aproximadamente el 97% del tiempo, 
ascendiendo a la superficie únicamente para respirar (van Dam y Diez, 1997a; Storch et al., 
2005). La búsqueda y captura de alimento presenta un fuerte patrón de actividad diurna; los 
juveniles principalmente se alimentan durante las horas de luz y descansan entre el anochecer 
y el amanecer (van Dam y Diez, 1997a; Houghton et al., 2008; Blumenthal et al., 2009b; Witt et 
al., 2010). Las inmersiones durante la alimentación suelen durar menos tiempo, siendo 
inmersiones a mayor profundidad y más activas que las que realizan en los periodos de 
descanso (van Dam y Diez, 1997a; Blumenthal et al., 2009b). 
Los adultos de tortuga carey viajan cientos o miles de kilómetros desde sus áreas de 
alimentación hasta las áreas de puesta (Horrocks et al., 2001; van Dam et al., 2008; Cuevas et 
al., 2008). Durante estas navegaciones pre y post-anidación la velocidad es mayor que durante 
cualquier otra actividad de desplazamiento. Una vez que las tortugas carey se asientan en 
aguas costeras, la velocidad de viaje se reduce y la actividad de las tortugas carey se restringe 
a un área relativamente reducida (Troëng et al., 2005). 
  
Biología térmica 
Las tortugas marinas tienen una elevada capacidad de almacenamiento de calor interno y, por 
lo tanto, una gran inercia térmica que en algunos casos parece cierta homeotermia. Las 
especies de la familia Cheloniidae son capaces de mantener su temperatura corporal por 
encima de la del agua durante los periodos de gran actividad; sus enormes músculos 
pectorales pueden estar a temperaturas 7 ºC por encima de la temperatura del agua (Heath y 
McGinnis, 1980; Standora et al., 1982; Spotila y Standora, 1985).  
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Hasta el momento no se han realizado muchos estudios de biología térmica en E. imbricata. 
Sin embargo es probable que, al igual que se ha observado en la tortuga verde (C. mydas) y a 
pesar de su menor tamaño, la tortuga carey sea capaz de controlar el intercambio de calor con 
el medio ambiente a través de la circulación sanguínea variable en las aletas delanteras 
(Hochscheid et al., 2002). 
Un estudio realizado en la Islas Vírgenes en el mar Caribe, en el que se colocaron 
registradores de profundidad y tiempo de buceo en hembras de tortuga carey nidificantes, 
permitió obtener información sobre cambios en el comportamiento de las tortugas en relación a 
los cambios de temperatura del agua (Storch et al., 2005). Los datos registrados mostraron 
que, durante sus migraciones, la duración de las inmersiones se correlacionó de forma 
negativa con la temperatura del agua: cuanto mayor era la temperatura, más tiempo 
permanecieron las tortugas en la superficie, mientras que a bajas temperaturas (por debajo de 
los 27,8º) las inmersiones fueron más largas (Storch et al., 2005). Esta relación entre la 
temperatura del agua y el periodo de inmersión sólo se observó durante la noche, que es 
cuando las tortugas se muestran menos activas. Al igual que en otras especies de tortugas 
marinas (Sato et al., 1994; Hochscheid et al., 2002), durante el día la tortuga carey permanece 
activa buscando alimento, es probable que esta actividad le permita mantener la temperatura 
del cuerpo por encima de la del agua debido al calor muscular.  
La temperatura de la arena es el principal factor que afecta a la incubación de las nidadas de 
tortuga carey (Godfrey y Mrosovsky, 1997, 2001). La temperatura de incubación es muy 
importante ya que esta temperatura determina el sexo de los neonatos (ver apartado de 
biología de la reproducción). Durante el desarrollo embrionario de los neonatos, el calor 
metabólico generado por los propios neonatos contribuye a incrementar la temperatura de la 
nidada. Si se alcanzan temperaturas muy elevadas (por encima de los 35ºC) el éxito de 
eclosión de un nido puede disminuir drásticamente, llegando incluso a hacer inviable la puesta 
al completo (Ackerman, 1997). 
  
Dominio vital 
Se ha estimado el tamaño del dominio vital de inmaduros en 0,07-0,21 km2, según un estudio 
realizado en las islas Mona y Monito (Puerto Rico) (van Dam y Diez, 1998b). El tamaño del 
dominio vital de los adultos en zonas de alimentación oscila entre 1,9 y 49,5 km2 y se 
correlaciona positivamente con la profundidad media (Horrocks et al., 2001).  
  
Movimientos 
En los primeros estudios sobre movimientos migratorios de tortugas marinas se consideraba 
que la tortuga carey migraba menos que el resto de especies, o incluso, que exhibían 
comportamientos sedentarios en su ciclo de vida (Carr et al., 1966; Witzell, 1983). Los estudios 
realizados con marcadores de ADN (Bowen et al., 2007; Monzón-Argüello et al., 2010), 
telemetría por satélite (van Dam et al., 2008; Parker et al., 2009) o estudios de captura-
recaptura de individuos con marcas externas (Limpus, 1992; León y Diez, 1999) han permitido 
obtener más información sobre los movimientos de esta especie. Estos estudios han 
demostrado que, al igual que la mayoría de las tortugas marinas, la tortuga carey presenta una 
historia de vida caracterizada por una elevada dispersión de los individuos durante su etapa de 
juveniles, marcados cambios de hábitat durante las diferentes fases de su desarrollo y 
migraciones de largas distancias de los adultos. Por ejemplo, Monzón-Argüello et al. (2010) 
demuestran la presencia de tortugas carey originarias del Caribe en Cabo Verde. 
Las elevadas tasas de recaptura cerca del área de marcaje, observadas en algunos estudios 
llevados a cabo en el Caribe y en Australia (Limpus, 1992; Boulon, 1994; van Dam y Diez, 
1998b) indican que, muchos juveniles de carey tienden a permanecer en el mismo hábitat 
durante largos periodos de tiempo. Sin embargo, estudios realizados en agregaciones de 
juveniles de tortuga carey en áreas de alimentación del Caribe muestran que dichas 
agregaciones suelen estar compuestas por individuos procedentes de diferentes poblaciones 
nidificantes, a menudo muy distanciadas unas de otras (Bass et al., 1996; Bowen et al., 2007; 
Velez-Zuazo et al., 2008). Esto indica que tortugas procedentes de diferentes áreas de puesta 
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pueden utilizar áreas comunes de crecimiento y alimentación. Dichas zonas, por tanto, son de 
gran interés para la conservación de la especie.   
Los estudios de marcaje y seguimiento por satélite han demostrado que durante sus 
migraciones la tortuga carey se desplaza por las aguas territoriales de diferentes jurisdicciones 
(Troëng et al., 2005; Whiting y Koch, 2006; van Dam et al., 2008). Esta información es básica 
para establecer medidas de conservación conjuntas entre los diferentes países visitados 
durante sus migraciones por los individuos de cada población (Bowen et al., 2007; Velez-Zuazo 
et al., 2008). 
En la región del Caribe se han documentado migraciones de tortugas carey nidificantes entre 
diferentes países, como por ejemplo, una tortuga que viajó 1.622 km desde la Península de 
Yucatán (México) a la República Dominicana (NMFS y USFWS, 1993) y la de una segunda 
tortuga que recorrió 1.936 km desde Buck Island Reef National Monument (St. Croix, Islas 
Vírgenes, USA) hasta los Cayos de Misquito (Nicaragua) (Hillis, 1994). Estos registros del 
Caribe son comparables a las migraciones más largas de las tortugas carey observadas en el 
Pacífico: 2.425 km recorridos desde Australia hasta Vanuatu y 2.369 km desde Australia hasta 
las Islas Salomón (Miller et al., 1998). Se ha comprobado que las tortugas carey también 
realizan migraciones trasatlánticas; en el año1990, se capturó en la costa de Senegal un 
ejemplar juvenil de tortuga carey marcado en Brasil seis meses antes. Durante este tiempo, el 
ejemplar recorrió una distancia mínima de 3.680 km (Marcovaldi y Filippini, 1991). En las costas 
de Guinea Ecuatorial se capturaron dos tortugas carey que previamente habían sido marcadas 
en Brasil, recorriendo distancias cercanas a 5.000 Km. (Bellini et al., 2000; Grossman et al., 
2007). 
  
Comportamiento 
Al igual que en otras especies de tortugas marinas, los neonatos de carey emergen del nido 
durante la noche, reptan hasta la orilla, se introducen en el océano y nadan mar adentro 
(Chacón, 2004). Los neonatos de carey no presentan un periodo de frenesí natatorio e 
hiperactividad tan claro como los que presentan otras especies de tortugas marinas durante 
sus primeras horas en el mar, sino que suelen camuflarse entre restos flotantes, y permanecen 
inmóviles como estrategia frente a los depredadores (Chung et al., 2009).  
En sus áreas de alimentación, los juveniles de carey, suelen ser solitarios, a diferencia de los 
juveniles de tortugas verdes (Chelonia mydas) que se pueden observar en las áreas de 
alimentación formando pequeños grupos (Witzell, 1983; Limpus, 1992). Incluso, se han descrito 
interacciones agresivas entre dos individuos, por ejemplo compitiendo por alimentarse de una 
misma esponja (Blumenthal et al., 2009a). Mediante fotografías realizadas bajo el agua, se ha 
podido estudiar el comportamiento y el uso del hábitat de individuos juveniles: se han podido 
observar alimentándose en los arrecifes de coral, la pared de arrecifes y en fondos duros 
colonizado por esponjas y gorgonias, mientras que se han documentado individuos 
descansando principalmente en fondos no colonizados (Blumenthal et al., 2009a).  
El comportamiento de las hembras reproductoras se ha estudiado en áreas de anidación; por 
ejemplo, estudios realizados en Buck Island (Islas Vírgenes de Estados Unidos) indican que, 
entre los episodios de anidación, estas tortugas fijan residencia temporalmente en ciertas 
zonas de aguas poco profundas, como máximo a 3 kilómetros de sus respectivas playas de 
anidación (Starbird et al., 1999). En otros estudios se ha observado que, después de anidar, las 
tortugas carey entran en un estado de reposo en el lecho marino (Houghton et al., 2008). Una 
vez alcanzada el área de residencia después de la temporada de anidación, las hembras 
adultas son sedentarias, permaneciendo alimentándose y realizando únicamente recorridos de 
larga distancia relacionados con la migración para la reproducción (Frazier, 2001). La tortuga 
carey suele utilizar cuevas, grietas y cornisas de los arrecifes para descansar evitando a los 
posibles depredadores (Hirth et al., 1992). Durante las migraciones, las hembras pasan el 95% 
del tiempo bajo la superficie del agua, aunque también se las ha observado soleándose, 
probablemente para regular la temperatura corporal (Storch et al., 2005).  
El comportamiento migratorio de los machos reproductores es más difícil de estudiar y se ha 
comprobado que estos también muestran una fuerte filopatría (Velez-Zuazo et al., 2008). En la 
isla Mona (Puerto Rico) se encontró una mayor diversidad de haplotipos en los machos que en 
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las hembras, lo que indicaría que estos machos proceden de otras playas diferentes a las de 
Mona. Estos datos sugieren que la incorporación de machos reproductores no sólo se produce 
por filopatría sino que deben de existir mecanismos más complejos, como  (1) la facilitación 
(machos primerizos que proceden de otras playas podrían seguir a machos experimentados 
hasta el área de anidación en Mona), (2) el hecho de que algunos machos hayan sido 
desplazados por otros machos en sus áreas de reproducción originales ó (3) la posibilidad de 
que algunos machos proceden de áreas donde la actividad reproductora no es sostenible 
debido a la sobrepesca o a la pérdida del hábitat (Velez-Zuazo et al., 2008). 
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